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MANIFESTACIÓN DEL DOMINIO

“Aquí está un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos pececillos; mas ¿Qué es esto para tantos? Entonces Jesús dijo: Haced recostar la gente. Y había mucha hierba en aquel lugar; y se recostaron como en número de cinco mil varones.  Y tomó Jesús aquellos panes, y habiendo dado gracias, los repartió entre los discípulos, y los discípulos entre los que estaban recostados; asimismo de los peces, cuanto querían Y cuando se hubieron saciado, dijo a sus discípulos: Recoged los pedazos que sobraron, para que no se pierda nada.” 

(Jn. 6:9-12)

MANIFESTACIÓN

1.1   1    Uno de los milagros más impresionantes de los Evangelios es el de la multiplicación de los panes y los peces.  El Señor nos insta a que meditemos sobre este milagro para desafiarnos a esforzarnos a hacer realidad nuestros sueños, deseos y anhelos en todas las áreas de nuestra vida  como dice el mandato y la promesa “creced y multiplicaos”.  Multiplicación es el aumento o crecimiento de la cantidad o el número de un ser viviente o una cosa.  Multiplicación es el resultado de la manifestación de Dios. 

Por otro lado, manifestación significa dar a conocer, mostrar o hacer evidente una cosa.  Jesús manifestó su poder y dominio utilizando cinco panes y dos peces para alimentar una gran multitud de personas; cinco mil hombres, sin contar las mujeres y los niños.  Dice la Biblia, se saciaron e incluso sobró.   

“Y cuando hubieron saciado, dijo a sus discípulos: Recoged los pedazos que sobraron, para que no se pierda.”   (Juan 6:12)

1.2   2 Después que hubiesen comido, los apóstoles recogieron doce cestas llenas de lo que sobró. Donde sólo había escasez y necesidad, ahora sobreabunda.  Esto es multiplicación,  ¡Es manifestación de Dios!  ¡Este Año de Dominio ¡Espera la manifestación de tu milagro!  

Para que nuestra visión, metas, sueños y propósitos se hagan realidad tenemos que tomar dominio y posesión de las promesas que Dios nos ha hecho.

Nos concentraremos en estudiar tres  leyes de la Manifestación de Dominio.  El milagro de la multiplicación de los panes y de los peces nos enseña las leyes de dominio.

LEY DE LA RESPUESTA

2.1   3  Cuando estés en el mar, y el mar esté quieto, descansa; cuando estés en el mar y la tormenta se levanta, confía en tu Dios.  Jesús tendrá cuidado en la tormenta. Jesús cruzó el mar de Galilea con sus discípulos en la barca.  Cuando llegan al otro lado, la gente que fue a pie, llegó primero que la barca de Jesús y los discípulos.  El Señor predicó, tuvo compasión de ellos, sanó a los enfermos y atendió a las multitudes.  Al atardecer, comienza a  oscurecerse y los discípulos le dicen a Jesús: Envía a la gente, no hay alimento, son una multitud, donde van a comer?  Que corran antes de anochecer, a ver si llegan a alguna población  y compran algo de pan.  Jesús les respondió: “Dadle vosotros de comer.”
Amados: Esta es la LEY DE LA RESPUESTA.

2.2    4  La situación era política, sobre veinte mil personas hambrientas y no hay alimento, pero “Aquí no hay crisis; dadle vosotros de comer”.  “El salario de un año no sería suficiente para alimentar a tanta gente”, fue la reacción de los apóstoles.  Estamos ahora en presencia de la Ley de la Respuesta.  Toda necesidad tiene una respuesta.  Todo problema tiene una solución.  Algo es imposible sólo mientras no se haga o se descubra cómo solucionarlo o hacerlo posible.  Hoy hablamos español porque alguien creyó que era posible viajar por el mar y llegar a la India.  Toda necesidad tiene una respuesta.  Cuando el hombre no da con la respuesta, es la oportunidad para Dios.  La respuesta de Dios tiene un nombre, se llama milagro.  Cuando los medios de la respuesta no son humanos, esa respuesta entra en la categoría de milagros.  Toda necesidad es la oportunidad para un milagro.  Si no puedes solucionar tu problema, busca un milagro.

2.3     5  Dios ha colocado en el hombre el espíritu de superación, de manera que ninguna necesidad puede detener el avance del hombre.  ¿Por qué tenemos electricidad?  Porque un hombre se propuso que los médicos debían atender a los pacientes, aun en la oscuridad de la noche.  En la aviación, desde los pioneros hasta el día de hoy, todo avance fue respuesta a una necesidad.  Lo mismo puede decirse de la medicina y de todas las actividades del quehacer humano, en todas las ciencias,  profesiones y actividades.

Toda necesidad tiene  una respuesta.

La solución no es el sentarse de brazos cruzados.  Ni considerar las cosas con un sentido fatalista (así fue, así viene, así siempre se ha hecho, así estamos y así nos quedamos.)

2.4     6  Dios nunca trabaja con los fatalistas.  Dios ha trabajado con la gente de fe,  con la gente que es capaz de creer; con la gente que tiene cabeza para inventar, crear y producir.  La mente fatalista de los apóstoles fue cambiada por la mente creativa de Dios.  La mente argumenta, como dijeron los discípulos, no podemos, “¿De dónde vamos a conseguir pan?”. ¿Cuántos problemas son considerados por el  hombre con la misma mentalidad fatalista?  El fatalismo jamás ha conducido a ningún éxito.  El fatalismo frustra, empequeñece, obstaculiza, incapacita, maniata y te priva de ver el futuro de gloria que Dios tiene para ti. Los grandes inventos de  ingeniería, así como los grandes avances de la tecnología, no han sido más que respuestas a una necesidad.

Si Dios le dio capacidad y sabiduría a quienes en muchos casos ni le conocían,  ¿Cuánto más lo hará con sus hijos que claman a Él de día y de noche?

2.5      7  Nunca permitas que la angustia, el pesar, la enfermedad, la pobreza, ni la incapacidad, te priven de tu respuesta.  Habla con Moisés, y el te dirá que cuando no puedes cruzar el mar, hay un Dios que divide el mar.  Conversa con los tres jóvenes hebreos, Ananías, Mizael y Azarías, y te dirán que cuando seas arrojado en el horno ardiente, aparecerá un cuarto hombre cuya apariencia es como el príncipe de los dioses santos que caminará contigo en el horno de fuego.  Entrevista a Marta y a María y te dirán que cuando lloras la muerte de tu hermano y creas que todo está perdió, aparece quien dirá: “Lázaro ven fuera”.  Tu problema, tiene solución en Dios.  Amén.  

2.6     8  Para obtener una respuesta necesitamos pedirla, buscarla hasta encontrarla “Pedid y se os dará, buscad y hallaréis, tocad y se os abrirá” (Mat.7:7).  La oración es la llave de la respuesta.  Debemos mantener una estrecha comunión con Dios.  La oración quebranta el yugo, rompe cadenas, desata ligaduras y abre puerta  a la bendición.

LEY DE LA ORACIÓN

3.1     9  Estaban  Jesús, los doce y los grupos de cincuenta en cincuenta y de cien en cien.  ¿Qué faltaba? No basta con ser organizado, falta algo más que buscar una respuesta, se necesita algo más que un contraste.  Marcos 6:41 dice: “…levantando los ojos al cielo bendijo…”, El milagro no se produjo hasta que Jesús levantó lo ojos al cielo.  “Alzaré mis ojos a los montes,  de donde vendrá mi socorro?  Mi socorro viene de Jehová, que hizo los cielos y la tierra” (Salmos 121:1)

La ley que cambia las cosas, la ley que da poder para ver la respuesta de Dios, es la Ley de la Oración.  La Ley de la Oración nunca te dejará en fracaso.  Elías levantó los ojos al cielo y dijo:

 “Jehová Dios de Abraham, de Isaac y de Israel, sea hoy manifiesto que tu eres Dios en Israel,  y yo soy tu siervo, y que por mandato tuyo he hecho estas cosas.  Respóndeme Jehová, respóndeme.” (1 Reyes 18:36-37). 

 No había terminado de orar cuando el fuego cayó del cielo.  Pablo y Silas a media noche, orando, cantaban himnos a Dios y de repente hubo un terremoto, y las puertas de la cárcel se abrieron y las cadenas se soltaron.  Tu necesidad existirá hasta que el cielo diga “he oído la oración de mi siervo.”
3.2    10  La Ley de la Oración nos hace colocar nuestra mirada en lo alto, de dónde desciende toda buena dádiva y todo don perfecto, para qué como Jesús, nos movamos en una esfera de tener certeza de lo que esperamos, de ver las cosas que no son como si fuesen y para sostenernos como viendo al Invisible.  Este es el nivel donde sabemos que “claman los justos, y Jehová oye, y los libera de todas sus angustias.” 

Dios tiene un milagro dispuesto para ti en todo momento y en toda circunstancia, porque tiene el propósito de glorificar su nombre, y de multiplicar sus bendiciones y sus maravillas.

LA LEY DE LA ORGANIZACIÓN

4.1    11  Nuestro Dios, es un Dios de orden.  En el Antiguo Testamento, Dios hizo caer Maná del cielo y el pueblo comió maná.  Pudo el Señor abrir  el cielo 

y enviar maná otra vez en este caso?  Por qué no lo hizo?  Jesús no lo hizo por una sola razón: quiere que tú seas parte del milagro.  La multiplicación es producto de la Ley de la Organización.  El principal problema de los panameños es el estilo de vida que tenemos: el vivir para el hoy, el juega vivo, y el no planificar el mañana.  

Amado: “si alguno está en Cristo, nueva criatura es;  las cosas viejas pasaron, he aquí todas son hechas nuevas.” (2 Cor.5:17).

Jesús organizó la multiplicación.   La organización incluye:

METAS

4.2    12   Hay que establecerse metas para este año y  metas para el resto de la vida.  La meta era alimentar a cinco mil hombres, algo humanamente imposible.  En el caso de los apóstoles, Jesús les estableció una meta altísima.

RECURSOS

4.3    13  Para alcanzar nuestras metas, tenemos que tener un inventario de nuestros recursos.  La persona organizada hace inventarios.  El Señor les dijo: “dadle vosotros de comer.”  Y después les preguntó: “¿Cuántos panes tienes?”  Apareció un niño al que todavía le quedaban cinco panes y dos peces.  Eso era todo lo que tenían.  ¡Tú no puedes decirle a Dios no tengo nada!.

Cinco panes y dos peces,  ¿Qué es eso para una multitud?  En las manos de Pedro, no es nada, pero en las manos de Jesús, es la semilla de un milagro.  Propongámonos hacer un inventario de las habilidades que Dios nos ha dado.  Dios no necesita nada más de lo que tenemos. No debemos sentirnos empequeñecidos porque lo que tenemos sea muy poco.  Para Dios nuestro poco es suficiente.  Lo que es poco para nosotros, es lo necesario en las manos de Dios.  

La vara de Moisés era una vara seca y vieja, pero fue la vara que dividió el mar, que golpeó la tierra y trajo los juicios en Egipto, y que se levantó para marcar victoria en el campo de batalla.  

“Tú vienes contra mí con espada y jabalina,  más yo vengo contra ti en el nombre de Jehová de los ejércitos”. (I Sam 17:45).  Así le habló David al gigante Goliat, teniendo tan sólo una honda y cinco piedras.  Nada es pequeño para Dios.  ¡La sala de tu casa no es pequeña para el Señor!,  Un alma que se salve en la red de crecimiento, vale más que el mundo entero. 

 El talento, conocimiento o habilidad que Dios nos ha dado, no es pequeño en las manos de Dios.  Dígale al Señor: “Estos son mis recursos, esto es lo que tengo, aquí están para ti.”
DIVISIÓN

4.4     14   Luego el Señor dijo: Divídelos en grupos de cincuenta en cincuenta y de cien en cien.  Así sabrían cuántos eran.  Así sabrían también, cuántos les correspondían alimentar a cada apóstol.  Si no organizaban la multitud, hubiera sido un desastre,  un verdadero desorden.  La vida de mucha gente es un despelote, porque es una vida desorganizada.  No tiene principio, ni fin, ni disciplina.  ¡Divide tu vida!, ¡Divide tu tiempo!, ¡Divide tu dinero! ¡Divide tus prioridades!  Tenemos que programar y seccionar nuestra vida, nuestro tiempo, nuestros recursos, y nuestras responsabilidades.

PARTICIPACIÓN

4.5    15  Para llegar a la meta, tiene que haber participación.  “Yo no lo puedo hacer todo”.  El Señor no envió a un sólo apóstol con todas las canastas.  Pedro iba por acá, Mateo iba por allá.  Hay lugar para todos.

EVALUACIÓN

4.6   16   Es necesario evaluar para poder alcanzar las metas.  ¿Cómo supieron que todos habían comido?  Debieron haber realizado una evaluación.  

Continuamente, debemos hacer altos y auto evaluarnos.  ¿Cómo ando?, ¿Qué he logrado?, ¿Qué no he logrado?, ¿Qué me falta?, ¿Qué he superado?,  ¿En qué no he avanzado?      

Evaluar y examinar nos permite saber si hay desarrollo y progreso, y los niveles de avance o retroceso.  Los exámenes no son exclusivos de la escuela, ni de la universidad;  son parte de la vida personal.

RECOLECCIÓN

4.7   17  Después que comieron, el Señor les ordenó: “recojan lo que sobro, para que no se pierda nada.”  Aunque Dios es el Dios de la abundancia,  Dios no es un Dios botarata.  Los recursos que Dios da no son para derrocharlos.  

Padres: Enséñenle a sus hijos el hábito del ahorro.  Enséñeles que la ropa, los zapatos y todas las demás cosas cuestan.  Uno tiene que aprovechar al máximo cada recurso y cada bendición que Dios nos da.  Jesús dijo: “recoge lo que sobró para que nada se pierda.”  Comieron hoy, pero mañana en la mañana ustedes van a estar pidiendo desayuno.  Allí lo tienen.

APROVECHAMIENTO

4.8     18   Tenemos que aprovechar al máximo toda bendición.  Dios nos da la Ley de la Organización para ser bendecidos.  El apóstol dijo: considera lo que te digo y el Señor te de aprovechamiento en todo.  Nada se perdió de la multiplicación.  Todo fue aprovechado.

 La multiplicación no es una obra de tu sabiduría ni de tu capacidad.  La multiplicación es obra de un milagro de Dios cuando se manifiesta en nuestras vidas.

Pongamos en práctica estas tres leyes:


Ley de la Respuesta


Ley de la Oración 


Ley de la Organización

Obtendremos respuesta a nuestras oraciones, la manifestación de Dios, mediante un milagro, y al recibir el milagro administremos correctamente nuestros recursos aplicando la ley de la organización para la Manifestación del Dominio.

Es mi oración que en al año 2012, Año de Dominio,  

te multipliques en gran manera en todas las áreas de tu vida. 

 ¡Amén!




